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DEL  MISMO  AUTOR  : 

Mi  I  je  yes  Flacas^  1903. 

El  Alma  del  Rapsoda  (leyenda),  1905. 

Canto  Otoñal  (Roma),  1909. 


LAS  PUERTAS 


Mi   vida   es  casi   toda   una   partida  .  .  . 
Beso   (le   adiós   o   abrazos   de  arribadas 
ya   la   alegre  expresión   de   las   llamadas, 
ya   el   gesto  vago   de   la   despedida. 


Así   es.   y   fué.    y   será   siempre,   mi   vida 
partir  en    horas   dulces  y   confiadas, 
y   dejar   iras   de   mí   puertas   cerradas 
esperando  la  vuelta  prometida. 
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Mas   hoy  ante   otro   viaje,   ¡noporíuna 
una   ¡dea   triste   nubla   mi   destino  : 
pienso  que,   bajo  el  beso  de  la  Luna, 


cuando  se  sienta   viejo  el  peregrino, 
tendrá  donde  llamar  en  su  camino 
muchas  puertas,   tal   vez,   pero  ninguna 
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FIGULINA 


Es   de   oro  y   de   nieve  ;   y   con   el   mismo 
ritmo  gentil   de  los  minués  Regencia 
sus   manos,   de  zafírea  transparencia, 
ritman  al   diapasón  de   mi  idealismo. 


Su   boca,   exiguo  y  escarlata  abismo, 
curiosa  de  mi  boca  de  sapiencia, 
quiere  quemar  la   flor  de  su  inocencia 
en  la  complicación  de  mi  histerismo, 
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Figulina   de   orfebre   byzantino. 

pasa  la   vida  en   su  boudoir,   inquieta, 

entre   las  blancas  pieles  del  felino 


que  sus  vagos  sentires  interpreta  : 
y  sueña,  acaso,  en  el  país  violeta 
creado  en   la  seda  de  algún  biombo   chino. 
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EL  BESO 


Nos   dejamos   un    día.    Cayó   rota 
la   cuerda   del   afecto,   de   repente  : 
te   alejaste,    consciente   e   inconsciente, 
y   en   la   playa   murió   tu   última    nota. 


Poco   después   me  asió   potentemente 
la   serpiente   fatal   de   la   derrota, 
y   me   arrojó   a   la   arena   más   remota 
envenenado  y  solo,   la   serpiente. 
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Tú.   de   lejos,   me  odiabas  .  .  .    Ruda   y   triste. 

te   vengabas   así .  .  .    Pero   me   viste 

y  al   sentirme   sin   fé.   sin   luz,   sin   calma, 


te   apenó   la   aridez   de   mi   desierto  ; 

y   tú   beso   irradió   dentro   mi   alma 

como   un   rubí  sobre  el   frontal   de   un   muerto. 
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FUTURO 


Perdonemos   los   dos  .  .  .    Que   en   el   cercano 

horizonte   de   nuesta   edad   madura, 

juntos   divisaremos   la   futura 

mísera   paz   de   un   hondo   afán   cristiano. 


Aparente  harmonía  cante  el  piano 
falaz  de  nuestra  vieja  desventura  ; 
y  volvamos  al  valle  de  amargura, 
serenamente,   unidos  de  la  mano. 
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Matemos  en  silencio  la  quimera 

de  otros  sueños  .  . .  Sobre  ellos  caiga  el  plomo 

del   olvido   fatal,   que   bien   pudiera 


suceder  que  el  rencor  en   nos  callara, 
y  te   mirases   en   mis   ojos  como 
en   el  oriente   de  una  perla  rara. 
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LAS  LÁGRIMAS 


Adiviné   iu   huida   tras   el  sobre 
transparente    del   beso   de   tus   ojos; 
no   pestañé   siquiera,   y   sin   enojos 
busqué   tu   barca   allá   en   la   mar   salobre. 


Juntos   abandonamos   nuestro   pobre 
nido   de   afecto  —  hoy   tumba   sin   despojos 
y   a   la   playa   te    traje,   ya   a   los   rojos 
reflejos   de   un   crepúsculo   de   cobre. 
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Más   lu  barca  se   fué  ...   Y   ahora,   cobarde 
todo   mi  ser,   ante   la   mar  se  postra  ; 
en   mis  ojos  la   playa   entera   arde, 


y   frente   al   Sol   de  sangre   que   me  enrostra, 
las  primeras  estrellas  de  la   tarde 
abren   mi  corazón  como   una  ostra. 
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EL  COLLAR 


Viajar...   Azur!...   azur!...   Y  con  avaras 
sensaciones   del   filíro  que   se  acopla 
al   loco  desenfreno,   en   tardes  claras 
y   en   noches   grises,   yo  canté  mi   copla. 


—  *  Viajar  al   buen   o   mal   viento   que  sopla  > 
me   había  dicho.    Y  viajé.    Fui   a  Oriente  en   aras 
de  azur  !   de  azur !  .  .  .   y  arrié  a  Constantinopla 
mi  extraña  sed   febril   de   Lunas  raras. 
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Y   hoy.   viejo  ya  y   enfermo,   en   la   caoba 
senil   y   hospitalaria   de  la  alcoba, 
los  dedos  de  mi   hada   más  violeta 


ciñen  alrededor  del  cuello  mío. 
todo  el  sutil  cordaje  del  hastío 
como   un  collar  quemante  que   me  aprieta  ! 
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LOS  OJOS 


Sé   de   unos   viejos   c-jos   infantiles 
bajo   un   marco   de   treinta   pelos  canos, 
cerrados   siempre   a   lodos  los  arcanos, 
abiertos  siempre   a   todos   los   pensiles. 

Y  es  que  esos  ojos  tristes  y  febriles 
ven   fuentes   por   doquier,   jamás   pantanos, 
gracias   a   un   par  de   engañadoras   manos 
que   les   ocultan   fangos  y   reptiles. 
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Otro   tiempo   sondaron   el   destino. 

y   cuando   presintieron   el   camino 

e   iban   ya   a   ver  el   fin   de  la   jornada, 

fué   tan   grande   el   espanto   que   expresaron 
que   en   mitad   de   su   llanto   se   cegaron, 
y   tanto  vieron   que   no  vieron  nada  ! 
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LA    SED 


Pleno  Sol  .  .  .    plena   playa  .  .  .   libre  espacio 
Hijmeda   en   agua   desaltertdora, 
la   cuenca   de   su   mano   turbadora 
ella   a   mi   boca   aproximó   despacio. 

Las   rocas   simulaban    un   palacio. 

triunfaba    la   canícula   invasora. 

y   ardió  en   mi   vieja   carne   pecadora, 

la   obsesión   de   su   cuerpo   de   topacio  .  .  . 
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ñra   la   hora  en   que   el   Azur  connubia 
a   Febo  con   la   espuma  .  .  .   Nuestra   tienda 
se   derretía  bajo  láurea  lluvia  .  .  . 

Y  ante  la   acción  de  aquella  luz   tremenda 
de  arena  y  Sol.  sorbí  en  la  carne  rubia 
la   linfa  clara  de  su   turbia  ofrenda. 
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DECADENCIA 


Quien   pudiera,   en   tu   enigma   de   oro.    haberle 
palpable   en   sus   visiones  esotéricas, 
con   las  gemas  quemantes  de   tus  feéricas 
diademas   de  pasión,   amor  y   muerte  ! 

Quien   pudiera   cantar  la   invicta   suerte 
—  en   una   noche   azul   de   ultras  Américas  — 
de  espasmarse  en   tus   ánforas   histéricas, 
vencido  e  inmortal,   pálido  y   fuerte  ! 
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Hallar  fillros   de   hipnótico   Nirvana 
quien   pudiera,   a   lo   largo   de   tu   sana 
aurífera   eclosión  de  cisnes  blancos ! 


En   tu   labio   libar  ígnea   ambrosía 
y  en  el  oro   redondo  de  tus   flancos 
jugar  la  última  carta  de   la   orgía  ! 
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CONSTANTINOPLA 

( OLEO ) 

«  El   Phanal »    y   su   lírico   tesoro  .  .  . 
«Sultana   Validé*    cúpulas  gualdas 
reflectando  orgullosamente  a   espaldas 
de   Pera   mercantil.   Místico  coro 

de  barbas   negras  y  de   blancas   faldas 
los  muezzines  ululan   viejo   lloro  .  .  . 
Sobre  el   Bosforo   verde,   un  Sol   de  oro 
engarza  gigantescas  esmeraldas, 
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La  noche  avanza.   El   miedo  y  el   cansancio 
vence  a  las  prisioneras  de  Byzancio. 
Aureolado   de  cósmicas  escalas 

bajo   el  gran   manto  astral  —  azul   beleño  — 
abre  sobre  Stambul   sus   negras  alas 
el   pájaro  fantástico   del  Sueño. 
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LA  HERIDA 


i  Cuando  vendrá  la   barca  que   ha   de   llevarme  lejos? 
¡Cuando  veré   la  playa  que   ha   de  prestarme  olvido? 
i  Donde   hallaré   remansos   serenos   como   espejos 
y   manos  afectuosas,  calientes  como   un   nido  ? 

Entonces   de   mi   pecho   los   sentimientos   viejos 
como   pájaros   negros,    malditos,   se   habrán   ido  .  .  . 
Y   alguna   nueva   Aurora   de   vírgenes   reflejos 
ha  de  mostrarme  el   nuevo  camino  prcsentidq 
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Mas   ser   también   pudiera   que   todo   ya   olvidado 
mi   pecho   en   sus   latidos   tranquilo   y   seienado. 
sintiese   la   nostalgia  del   viejo   y    hondo   mal  : 

y   ser,    también,    pudiera   que   el   alma   adormecida 
ansiara   que   volviese   a   abrir  la   misma   herida 
1^   misma   mano,   armada   con   el    mismo   puñal, 
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OCASO 


Fui  siguiendo   sus   huellas   paso   a  paso 
en   la   mojada   arena   de   la   playa  ; 
mas,   a   su   encuentro,   ya   mi   ser  desmaya 
perdida  toda   fé.   En  el   ocaso 

incipiente  la   tarde  ardiendo  estalla  .  .  . 
Ella,   nerviosa,   descompone   un   lazo 
de   su   sallón.    Presiente   el   mar   el   caso, 
y  yo  caigo  vencido  en  la  batalla. 
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Un   corazón   de  oro  el  Sol  parece. 
En   la   larde   apacible   que   fenece 
calla   la   voz   maldita   que   yo   adoro  . .  . 

Y   así  como  en   el  pecho  de  la   artera 
muere   temblando   mi   última   quimera, 
la   mar  sepulta   el   corazón   de   oro  .  .  . 
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DICE  EL  SUICIDA  . . 

(RONDEL  MACABRO) 

Yo   no   le   lemo   a   la   Muerte  .  . 
Le   tengo   miedo   a   la   vida  .  .  . 
La   vida   es   falsa   y   es  fuerte .  . 
La    Muerte   nunca   es   fingida. 

La  vida   ¡amas   advierte 
cuando   va   a   causar    la   herida 
La    Muerte   al   dejar   inerte 
es   franca   en   la   arremetida. 
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La  Vida  a   veces  divierte 

mas   i  cuanta   maldad   anida  I 

La   Muerte,   en   vez.   no   pervierte 


Y  yo  me  siento  suicida 
porque   no   temo  a   la   Muerte. 
¡  le   tengo   miedo  a   la   Vida  ! 
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LAS  PRINCESAS  . . . 


Son   ágiles  y   esbeltas  como   pinos 

y   son   libidinosamente   flacas 

y  ojerosas  como  erotomaniacas, 

las   Princesas  que   tuercen   mis   destinos. 

Son   las   Princesas  de   la   Hysteria.   Finos 
y   diáfanos   sus   dedos  como   lacas  ; 
y   sus  bocas  —  almizcles  y   albaliacas  — 
son   las   rosas   que   aroman   mis   caminos. 
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ñn  la  ancha  soledad  de  mis  exilios 
me  brindan   en   fantásticos  idilios, 
su   rítmica  y  vampirica  sapiencia  .  .  . 

Abrevan  en  la   fuente  de  mi  espanto, 
—  mi  espanto   del  vivir  —  y   de  mi   llanto 
liban   la   quinta   y  suma  quinteesencia. 
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FIN  DE  IDILIO 

( MADRIGAL ) 

I 

Partir  .  .  . 

Tal   es   la   suerte 

que   hemos   de   dividir  .  .  . 

Mejor   es   que   la   muerte 

o   igual  .  .  .    Que   despedir 
a  un   ser   lleva   en   su   fuerte 
emoción    «  un   morir 
pequeño  » .   casi   muerte. 
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Así   lo  dijo   el   vate 

francés   de   aquel   Rondel  .  .  . 

Yo.  al  concluir  el   combate 

de  nuestros  corazones, 
quiero   dejarte   miel, 
y   rosas,   y   canciones. 


II 


En   Trianón 
buscaré  rojas  rosas 
ensangrentadas  con 
púrpuras  dolorosas 

de  decapitación. 
De   unas   almas   morbosas 
en  mi  aquesta   canción, 
le  cantaré  las  glosas, 
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Y  con   sangres   reales 
—  zafiros  y   corales  — 
adornaré   tu  sien. 

Quiero  que  cuando  aburras 
de  nuestro  amor,  discurras  : 
' —  'Bravo  ! .  .  .   Ha  concluido  bien  . 
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Que   Amor 
nunca  es  mentira, 
mas  es   rápido  .  ,  .    Por 
la   senda   que   le   inspira. 

pasa  veloz.    La   lira 
loca   del   trovador, 
cambia  ...    Y.   ya   por  mejor 
o  peor  amor,  suspira, 
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Quedemos,   pues,   cual   aves 
para   volar   de   acuerdo, 
que  en  amor  —  ya   lo  sabes 

es   lo   solo   triunfal, 
dejar   un   buen   recuerdo 
y  hacer  un  buen  final .  .  . 
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